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Un artículo reciente publicado en Medicine & Science in Sports & Exercise (3) ha tenido como 
objetivo el investigar la reproducibilidad de la prueba Yo-Yo de recuperación intermitente en 17 
sujetos masculinos. 
Además, se evaluó la validez de la prueba en 10 de 12 jugadores del fútbol de élite con respecto a su 
sensibilidad para los cambios durante la temporada y a su relación con el análisis de video de 
distancias corridas durante los partidos de fútbol. Se concluye que la prueba Yo-Yo de recuperación 
intermitente muestra una alta reproducibilidad y representa un medio válido para la valoración de la 
aptitud física específica del fútbol. Sin embargo, estas afirmaciones plantean varios temas a 
considerar. 
La reproducibilidad del test Yo-Yo fue determinada en 17 sujetos masculinos (no se da ninguna 
información respecto a la actividad deportiva actual de los mismos) con una capacidad de resistencia 
media. El coeficiente de correlación test/re-test fue relativamente alto: r = 0.98. Sigue siendo 
cuestionable si estos resultados se pueden transferir fácilmente a los jugadores del fútbol de élite.           
Con respecto a la validez, la conclusión "la performance en el test está estrechamente relacionada con 
la performance en el partido de fútbol" no está justificada. La correlación significativa entre la 
performance de la prueba de Yo-Yo y la cantidad de carreras a alta intensidad durante los partidos de 
fútbol (r = 0.71; fig 7) parece cuestionable, y es principalmente debido a los resultados del test 
asombrosamente heterogéneos en la población de sujetos. El resultado de la prueba Yo-Yo del peor 
jugador (1160m) está ubicada más del 20% por debajo del segundo peor jugador, y es raramente 
aceptable en un jugador del fútbol de élite. Por otra parte, consideraron a este jugador, así como a otros 
cuatro sujetos, más de una vez en el análisis de correlación, que hace a las observaciones dependientes 
de sí mismas y representa un defecto estadístico. Recalculamos la correlación de la figura del 
manuscrito, y sin los resultados de este jugador, seguía habiendo una relación linear no significativa. 
Cuando adicionalmente se elimina el segundo peor jugador, que fue cerca del 20% mejor que su 
segundo-mejor contraparte y fue tomado para los cálculos con no menos de tres performances del test, 
los datos restantes tendrían la forma de un montón de puntos sin ninguna tendencia. La variabilidad de 
los 10 jugadores que quedan, estaría de acuerdo con las diferencias interindividuales que se pueden 
esperar en jugadores del fútbol de élite. Los autores confirman una alta sensibilidad del test Yo-Yo 
para los cambios en la performance. Sin embargo, un incremento en la performnce del 25% en 
transcurso de algunas semanas (que corresponden al período de preparación) es dudoso en atletas 
competitivos y excede lo que se divulga comúnmente en la literatura (1.2.4). Tal cambio es mayor que 
aumentos de la resistencia en sujetos no entrenados, después de períodos de entrenamiento 
comparables. 
Las interrupciones del entrenamiento relacionadas con lesiones pudieron ser la razón de tales grandes 
cambios inesperados de la performance durante la temporada (fig. 5A). Sin embargo, para evaluar la 
sensibilidad de la prueba en los cambios reales de la performance, es obligatorio testear jugadores 
longitudinalmente bajo circunstancias del entrenamiento continuo.                   
Desde nuestro punto de vista, particularmente la validez (es decir, la sensibilidad para los cambios 
relevantes en la performance y la relación entre los resultados de la prueba y el correr a alta 
intensidad) del test Yo-Yo de recuperación intermitente tiene que ser cuestionada críticamente. Una 
re-evaluación bajo condiciones más estandardizadas sería bienvenida. 
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Apreciamos el interés de los Drs. Kindermann y Meyer en nuestro trabajo (2) y sus comentarios. Se 
demostró  que el coeficiente  de correlación test/re-test para la prueba Yo-Yo de recuperación 
intermitente (Yo-Yo IRT)  fue alto (r = 0.98; 2) para un grupo de sujetos que habían practicado 
deporte por algunos años, pero ninguno a nivel superior. Para los jugadores del fútbol de élite se 
esperaba que la reproducibilidad de la prueba fuera tan alto o aún mayor de lo que ellos mismos solían 
ejecutar máximamente. 
Aunque no existe ninguna medida exacta de la performance física en jugadores de fútbol de élite, la 
cantidad de carreras a alta intensidad se ha demostrado que es un buen indicador (3). Nosotros (2) 
observamos una correlación significativa entre la performance en el Yo-Yo IRT y el correr a alta 
intensidad durante un juego (r = 0.71), sugiriendo que el test es una medida válida de la capacidad 
física de los jugadores del fútbol. En el análisis de correlación, solamente se utilizó la mejor 
performance del partido de cada jugador. Por lo tanto la crítica formulada por los Drs. Kindermann y 
Meyer de que algunos jugadores fueron considerados más de una vez, es inválida; no hubo defectos 
estadísticos. Los Drs. Kindermann y Meyer sugieren una eliminación del jugador de mejor y peor 
ejecución del análisis de correlación  debido a "resultados del  test asombrosamente heterogéneos". Sin 
embargo, todos los jugadores eran miembros regulares de un equipo europeo de élite, y se encuentra 
bien documentado que la capacidad para ejecutar ejercicio de alta intensidad repetido es altamente 
variable para los jugadores del fútbol de élite (2.3). Si desechamos a otro jugador que pudo no haber  
ejecutado al máximo durante el partido, debido a las limitaciones tácticas, el coeficiente de correlación 
hubiera subido a r = 0.89. Sin embargo, no hay razones estadísticas para eliminar cualquiera de estas 
observaciones. Nuestra conclusión  que sostiene que el Yo-Yo IRT es una medida válida de la aptitud 
en el fútbol, es apoyada además por la observación de que el test es sensible a las adaptaciones 
inducidas por el entrenamiento en la performance del ejercicio intermitente (1.2; véase abajo) y los 
resultados recientes que muestran que la performance en el Yo-Yo IRT se correlaciona con las carreras 
a alta intensidad durante los partidos de fútbol femenino de élite (r = 0.79; datos sin publicar) y para 
los árbitros del fútbol de clase mundial (r = 0.75; 1) Apreciamos que los Drs. Kindermann y Meyer 
hayan destacado que la performance en el Yo-Yo IRT aumentó marcadamente (el 22%) durante las 
primeras 5.5 semanas del período de preparación (2). Esto ilustra que la prueba es más sensible que 
otras pruebas y medidas fisiológicas usadas a menudo, por ej, el VO2máx se incrementó en un 4% en 
este período. Por consiguiente, la perf'ormance en el Yo-Yo IRT, el VO2máx y las carreras a alta 



intensidad en los partidos mejoraron el 31%, el 3%, y el 23%, respectivamente, después de 8 semanas 
de entrenamiento intermitente para los árbitros del fútbol de clase mundial (1). Utilizamos el Yo-Yo 
IRT en una evaluación longitudinal de la performance de los jugadores del fútbol bajo circunstancias 
de entrenamiento intermitente continuo (2) y observamos que la performance media en el Yo-Yo IRT 
aumentó un 25% durante la preparación de la pre-temporada y no se alteró durante la temporada 
competitiva. En ambos períodos, ocurrieron marcados cambios individuales en la performance, en 
comparación con la reproducibilidad del test/re-test. Esto se ajusta bien con resultados recientes de 
grandes variaciones en la performance durante el partido en los jugadores de fútbol de élite durante la 
temporada (3) y demuestra que el Yo-Yo IRT es capaz de detectar cambios durante la temporada en la 
performance  física de atletas individuales en un deporte de  equipo complejo.  
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